Intervención en la sesión inaugural del Foro de Lisboa sobre

 “Migración y derechos humanos”

Lisboa 23 de noviembre de 2003.

Queridas amigas y queridos amigos

En nombre del Centro Norte Sur y en mi condición de Presidente de su Consejo Ejecutivo, les doy a todas y a todos la bienvenida a esta sesión del Foro de Lisboa. El Foro es un hijo del Centro Norte-Sur, pero un hijo 
que ha ido creciendo hasta llegar ya a la edad adulta, con plena madurez y plena autonomía de funcionamiento. Pero como hijo nuestro lo queremos, seguimos de cerca su actividad y lo financiamos. A ese respecto debo decirles que en la reunión del Consejo Ejecutivo del Centro Norte-Sur que acabamos de terminar aquí mismo, en Lisboa, hemos aprobado nuestros presupuestos para el año 2004: pues bien, en ellos hay una partida bien precisa dedicada al Foro de Lisboa para que pueda reunirse una vez más el año próximo.

Nosotros esperamos que esta sesión que ahora se inicia sea una actividad útil, modesta pero útil para todos los participantes, y útil también para el Centro Norte-Sur y para el Consejo de Europa. El tema que debatirán ustedes es en cualquier caso esencial y de plena actualidad: está en la agenda de todos los países europeos y sin duda también en los países del Sur, origen de  los emigrantes cuya suerte nos preocupa antes que nada. El tratamiento del fenómeno de la emigración que aquí se ha elegido, relacionándolo con la situación de los derechos humanos, me parece un gran desafío para todos, pero concretamente un desafío para los Europeos, en la medida en que esos derechos se han adoptado como seña de identidad de la Europa unida del siglo XXI, aún entendiendo que no es que sean “nuestros”, ni que nosotros los hayamos inventado, sino que son derechos universales que compartimos como tales con el resto de la Humanidad.

La plena vigencia de los derechos humanos, cuando se trata de enfrentar el fenómeno de las migraciones, constituye un reto para las sociedades democráticas del Norte. Se trata de ver en su solución cuánta coherencia existe entre lo que proclamamos y lo que hacemos con respecto a la justicia social y a la justicia sin más. Estamos, en realidad, enfrentándonos aquí con una faceta importante del problema que plantea el subdesarrollo de una gran parte del mundo. A mí me parece que contribuir a articular un desarrollo eficaz y sostenible para el Sur es un reto fundamental más que para nuestro futuro, para nuestro presente.

A mi modo de ver, tanto el mundo como Europa estamos a punto de vivir un punto crucial en su evolución histórica. Es poco discutible que el orden mundial resultante de la Segunda Guerra Mundial, basado en el equilibrio entre los dos bloques y en una paz mantenida bajo la amenaza de la confrontación de bloques y en una paz mantenida bajo la amenaza de la confrontación y del holocausto nuclear, se ha venido abajo, sin encontrarle por ahora una alternativa mucho más optimista. Algunos creímos, acaso ingenuamente, que al venirse abajo el muro de Berlín y desaparecer los bloques, las mismas sumas de dinero que hasta entonces se habían dedicado a gastos militares y armamentísticos, iban a poder derivarse a actuaciones para acabar con el hambre, la pobreza, con la enfermedad, con el analfabetismo, y en suma, para producir un mundo más igualitario, más próspero, más libre y más estable, más pacífico; un mundo en el que se disfrutara un progreso cada día mayor. Pero, lamentablemente, a estas alturas y con una década larga caminada hemos de reconocer que esas esperanzas se han visto ampliamente defraudadas. El orden mundial que hemos ido construyendo es uno con un país en el centro y los demás en el papel de periferias, más o menos próximas o distantes del centro, pero en cualquier caso sometidas a la potencia hegemónica que ocupa ese centro, y  en el que el destino de todos los demás países queda supeditado a las prioridades, a las estrategias, a los valores, y en suma a los intereses de la potencia que ocupa el centro del esquema. Debemos reconocer que a estas alturas el mundo, por desgracia, es menos libre, menos justo, menos estable que hace unos cuantos años; comprobamos además que hoy los ricos son más ricos y los pobres más pobres que hace unos años. 

Pero esta situación, inestable por definición, llega a un momento de estallido. En la reciente Conferencia de Cancún de la Organización Mundial del Comercio se ha visto claramente que ya no valía la vieja regla de que desde Norteamérica, Japón y Europa, se dictaban las normas que todos los demás asumían sin más. Aquí se produjo la unión de países del Sur, liderados, entre otros, por Brasil y por Sudáfrica, para dejar claro que en adelante habría que contar con ellos para encontrar fórmulas en las que se encajen los intereses de unos y de otros. Europa se equivocó doblemente en Cancún: por una parte creyendo que los  países del Sur se doblegarían y romperían sus alianzas, en cuanto se le pusieran sobre la mesa cuatro golosinas. Y, sobre todo, se equivocó Europa cuando, en lugar de jugar un cierto papel de puente entre el Norte y el Sur, prefirió bailar agarrada con los Estados Unidos – con cuyos intereses, los nuestros no coinciden en muchos puntos –contribuyendo a generar tensión, a ahondar el precipicio entre el mundo desarrollado y el mundo en desarrollo, y contribuyendo en cualquier caso a que la Conferencia de Cancún se cerrase sin acuerdo y con un fracaso bastante estrepitoso.

En medio de ese debate sobre la mejor articulación del nuevo orden mundial, Europa vive también un momento vital de su Historia contemporánea. Por distintas razones, todos, o al menos la mayoría de los Europeos parecemos no haber comprendido que es indispensable unirnos para operar como un auténtico país de cara al resto del mundo. Y estamos incluso discutiendo una Constitución que confirmará indiscutiblemente ese proyecto y esa intención. Es curioso que algunos de los países más fuertes de la Unión Europea, hayan entendido con la tragedia de la guerra de Irak, que o se unen con otros, o por sí solos no serán capaces de influir mínimamente en el escenario internacional.

Cuando hace unos años el euro  llegó a nuestros bolsillos dijimos que “no había país sin moneda, ni moneda sin país”. Ahora deberíamos poder decir que “no hay país democrático sin Constitución, ni Constitución que no se aplique a un determinado territorio y a un determinado colectivo de ciudadanas y ciudadanos, es decir a un determinado país”.

En esas estamos: la Constitución de la Europa unida del siglo XXI debe asentarse sobre los valores democráticos que siempre inspiraron nuestro proyecto. Y también sobre la coherencia entre lo que proclamamos y lo que realizamos en nuestras instituciones y en nuestra vida e cada día.

Esa Constitución de que les hablo, por el momento está redactada como proyecto, pero se debate ahora por los Gobiernos de los 15 Estados miembros, con un considerable peligro de que recorten el texto inicial hasta vaciarlo mucho de su contenido; nuestra presión social va encaminada a que los recortes que sufra el borrador sean lo menos significativos posible.  Se trata de un documento que debería constituir la Carta Magna de nuestro ordenamiento jurídico y político continental para el futuro inmediato y para el presente, a contar de muy pronto. Los valores en que se basa la Constitución son los mismos que constituyen la razón de ser del Consejo de Europa: la libertad, la democracia, la justicia, comprendiendo naturalmente a la justicia social. La solidaridad, el respeto al Estado de Derecho y la paz forman parte también indisoluble de ese acerbo de ideas y valores. Y la estabilidad será el fruto de todos ellos, como lo será la prosperidad que debería ser razonablemente repartida y generalizada.

Ahora bien, esa estabilidad, como el resto de lo que acabo de apuntar no se hará realidad si la consideramos solamente como algo a articular dentro del territorio y de las sociedades europeas. La viabilidad de nuestro proyecto, por el contrario, dependerá de que seamos capaces de prolongar todo ello, de trascenderlo coherentemente en el mundo exterior, el que rodea a Europa; y en particular con el mundo en desarrollo que constituye su entorno.

Es con esta perspectiva como entendemos nosotros el tema que aquí nos convoca “migraciones y derechos humanos”. Nuestro esfuerzo desde Europa debería ir dirigido a montar un orden mundial de equidad y de desarrollo sostenible y compartido, en el que, por propia naturaleza, nadie se vea obligado a dejar su tierra para buscarse la vida lejos de sus países, de sus familias de sus amigos, de sus raíces, en definitiva.

Y, además, como nosotros no somos académicos que vengamos a especular con los razonamientos, como somos hombres y mujeres de acción, espero que lo que aquí aprendamos y seamos capaces de concluir, pueda servirnos para rentabilizarlo en actuaciones que permitan ir adelante, un poco más cada día.

Les invito a hablar con  la misma libertad que lo estoy haciendo yo: con respeto y escuchando mucho lo que digan los demás; pero con libertad y con valentía: sin autocensura. Sólo así su ejercicio será eficaz y útiles sus conclusiones.

Y además les invito a todos a que vengan mañana al Parlamento portugués a asistir a la ceremonia en que, junto al presidente de la República Jorge Sampaio, les daremos el Premio Norte-Sur 2003 a unos laureados tan ilustres como la Sra. Frene Ginwala, Presidenta del Parlamento de Sudáfrica y al Pr. Antonio Almeida Santos, ex Presidente de la Asamblea de la República del país que nos acoge: ambos constituyen un ejemplo destacado de esta lucha por un mundo más solidario, más equilibrado, más justo, en definitiva, con el que estamos comprometidos y por el que aquí y ahora reconocemos nuestro compromiso.

Amigas y amigos: bienvenidos, pues; suerte y acierto en sus trabajos, y gracias por su atención

